
valeciendo que este resultado se impone por la buena estrella del Sr, Ma­
dero y la desconfianza eR planes y promesas revolucionarias, al grado 
tal que los enemigos mismos hasta radicales del Gobierno, no daban un 
paso, no se comprometían en lo absoluto en esta contienda. 

Sobre todo en la capit.al de la Nación hay frialdad por la revolución, 
no obstante que muchos deseaban un cambio en la situación, no hubo 
manifestaciones 0xplícitas como otras veces y no se vió miedo ni cobar­
día, sino indiferencia y frialdad. 

Seguramente que como Orozco crey6, Félix Díaz se supuso que por 
el malest11r general la primera ciudad del país rompería los platonismos 
de descontento y daría ayuda efectiva á s,1s propósitos. 

Recordamos á este respecto la descepción que manifestara Pascual 
Ot·ozco, senior, en C. J uárez, dándose cuenta de la pasividad de la ciu­
dad Je México, en los momentos•qne el foco revolucionario del Norte 
tomaba su mayor crecimiento. 

Hasta gentes del gobierno que dudaban y vacilaban sobre la situa­
ci6n, no esperaban en lo general la pasividad que se veía. 

La oportunidad se perdía, los gérmenes de intranquilidad y descon­
tento se quedaban en embrión ó desaparecían sin esfuerzo. 

Los pronunciamientos atribuidos á D. Guillermo Pous en Veracrnz 
y á D. Manuel Cuesta Gallardo en Jalisco, resultaron inexactos, lo mis­
mo qua la actitud revolucionaria del Gob~rnador de Oaxaca, Bolaños 
Cacho. 

Las noticias falsas producian al desmentirse mayor apatía y se eu. 
grosaban más y más las filas de los ambiguos y neutral es. 

Naturalmente que en uno y otro campo se batía e; record de la exa­
geraci6n y del amarillismo noticiero, siendo curioso que la Pren¡;a go­
biernista anunciara con detalles el fracaso de Félix Díaz antes de que 
se verifigara y cuando la opinión estaba inquieta y no se creía el de­
sastre del movimiento de Veracruz. 

Félix Díaz y Ordáz en poder del Gobierno ó pr6fugos se juzgaba 
que era una invención absurda, casi un hecho imposible. MAYORFERNAl'IDD ZARATE. 

La noticia:en los Estados Uni 
dos.- Opiniones y comentarios­
- Impresión en la Capital de la. 
República y en los Estados.--, 
Lo que dijoiel Presidente, Sr. 
1'/Iadero. 

CORONEL MIGDNI 

• • .. 

. Nueva York, Octubre 16.-Ei ''New Yo1k Herald" de mañana, pu­
blicará cablegrama que le euvi6 Félix Díaz, fechado hoy en Verarrn r, y 
firmado por él mismo. Dice poco más ó menos lo siguiente: 

"A petirión de los mejo1·es elemP,. tos tlel ejél'cito federal y de lama· 
yoría de los rebeldes, encahezo un movimiento qne tiene por fin pac•ifi­
car !a República dl3 México. 
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''He principiado por apoderarme del Puerto de Veracruz sin dispa­
rar un solo tiro, y recibiendo el apoyo unánime del elemento civil y mi· 
litar de esta población. 

''Mi ;>rograma consiste en restablecer la paz, por medio de persua­
tJión moral, respetando, hasta donde sea posible, la vida de los mexica• 
nos y de los extranjerns. 

"Trabajaré sin descanso por rnstablecer esa paz y la verdadera jus­
ticia de que gozábamos antes de que un grupo .:le alocados y ambiciorns 
vinieran en mala hora á destruirlas. 

"Eutregaré el Gobierno de Y.IéKico al hombre que designe la volun­
tád popular; y espero que después de la a.marga experiencia de dos años 
mis conciudadanos elegirán á la persona merecedora de ese alto en• 
cargo. 

"Deseo informar al pueblo americano por medio de las columnas 
del Herald, y confío en que el país de la paz y de la libertad me juzgará 
En mi verdadero aspecto patt-iótico, no viéndome como un vulgar revo-
1 ucionai·io. 

Nueva York, Octubre 16.-Toda la prensa publica hoy en la noche 
Pxtensas informaciones sobre el levantamiento del Gral. Félix Díaz en 
Veracruz contra el Gobierno del Presidente Madero. 

La mayoría de los diarios conceden gran importancia al nuevo le­
vantamie,ito, por el prestigio de que goza el General Félix Díaz y de los 
elementos de que se ha apoderado en el puerto antes citado. 

En los círculos oficiales se ·cree que este nuevo levantamiento es 
sumamente peligroso y que provocará una seria crisi~ en el Gobierno 
ele la vecina República. del Sur. 

/ 

El Embajador Wilson opinó sobre el Brigadier Félix Díaz en los 
Riguientes términos: 

"El señor General Díaz es un hombre que goza de gran prestigio 
entre el Ejército y el pueblo. Los movimientos revolucionarios.con­
tra el Presidente Madero, habían sido encabezados, hasta hoy, por 
homb1·es de escasa significación y que no estaban capacitados para el 
buen desempeño de cualquier cargo público. 

· '.~:stoy convencido de que el Gobierno del señor Madero tiene 
necesa,riamente que des)?legar toda su actividad para hacer frente á 
la situacióu y poder contrarrestar el empuje de sus adversarios. 

La noticia de la toma de Verncruz por el Geueral Félix Díaz, re~i-
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bid aª? telegramas e~ dave por varias casas comerciales de México, se 
esparCJó con la velocidad del rayo. Al principio fué acogida con grau 
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VIII. 

Má.s informes de Veracruz.-Detalles de la Flotilla.-Perjuicios 
~~ en general. ~~ 

<3 .r::; 
V eracruz, 17 de Octubre de 1912. 

A las primeras horas de la tarde, se supo que el 19? batallón, sin 
disparar un tiro, se había rendido ÍI las fuerzas del ·Bdgadier Díaz, des· 
pués de que le convencieron de que la eiudatl, prácticament.e se hallaba 

Bll hU poder. 
La policía de á pié y montada del puerto, estuvo de acuerdo con el 

movimiento desde un principio; y así es que, cuando el Coronel Díaz 
Ordáz llegó al puerto en la madrugada, proclamando al Brigadier Día~, 
fué secundado por los- trescientos hombres que forman el cuerpo d<l VI· 

gilancia de Veracruz. 
Según infonnaciones oficiales, en el puerto se hallaban andados: el 

barco-escuela "Yucatán," que actualmente flstá en estado de desarme, 
mapdado por el oapitáu de fragata José C. Galán; la corbeta escuela 
"Zaragoza,'' al mando del capitán de navío Agustín Zendrero y del te­
niente mayor Agustín Guillén; el cañonero "Veracrnz," al ~ando del 
comandante Vicente Sentíes; el "Bt·avo," mandado por el temente mn• 
yor Vicente Solache y por el mayor Ro~erto Barquín;_ el "More(os," 
mandado por el capitán de fragata Antou10 Ortega Medrna Y el temen te 
mayor Francisco Vem Becerra, y el "Progreso," que lo mandan el ca. 
pitán de f•· ~g-,ta ('hhT'iPI A. <1arh~llo y el teuiente mayor Leopoldo Four-

111 ~I U• 'I 

cialmente 
conductos 
untes. 

• ,, hsl' •, .f E,n es lo que 
. ..... ~ .. 1•'•1; pu ~¡o,, roiclutras ofi.· 

se decía que permanecían fieles suS' tripulaciones, por otros 
serios se recibían uotieias de su defección, como decimos 
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Mas se_ die~, que el Arsenal Nacional, cuyo Jefe es el Comodoro 
Azueta, qmen t1eno por segundo al mnyor Fernando Lalanne, fuá ocu­
pa~o ~01· los rebeldes, y _que la _batería fija de Veracrnz, cou su personal, 
baJo las órdenes del cap1táu prunero Francisco Inguanzo estaba con 
los alzados. ' 

MANIOBRANDO DURANTE EL MOVIMIENTO 

. Veracrnz, l8 de Octubre . 
La sublevamón de Veracruz ha sucedido precisamente en los díu, 

en que mayor cantidad de carga tenía el Ferrocarl'il Mexicano nara 
su tran~porte. Se calcula que eu México, y á lo largo de la vü/ hay 
cnatroc1eutos furgones con cal'ga lista para~ser embarcada para el 

J 
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Los Jos cañones de popa y los tres de proa están enfilados hacia. 
\a ciudad. Esas bocas no vomitarán fuego siempre que los que están 
en poder de la plaza no inicien movimiento agresivo. Pero si inten­
taran llegar las fuerzas que obedecen las órdenes del General Díaz, 
hasta algunos de los buques que están al mando del Comodoro Azue­
ta entonces si oiríamos sus tronidos. 

' Todos los cónsules de la ciudad acudieron al llamamiento que les 
hizo el señor Cánada, que representa en nuestro puerto los intereses 
de los Estados Unidos de Nort~américa. Los señoreR cónsules cam­
biaron impresiones sobre la crítica situación en que se encuentra Ve. 
racruz y acordaron, inspirándose en un acto humanitario, enviar una 
comisión á que entrevistara al General Félix Díaz con el objeto de 
trntar de conseguir que les prometiera que no se combatiría en las 
calles de Veracruz. Los cónsules han meditado los perjuicios que re­
cibiría la ciudad al sufrir un ataque y han tenido un noble gesto hu­
manitario al intervenir amistosamente para evitar que por las calles 
ele Veracruz corra la sangre de nuestros hermanos. 

En la junta efectuada esta mañana por los señores Cónsules, acor­
daron izar en los edificios de los Consulados, las banderas ele sus res-
pectivas naciones. , 

Resulta de todo que el movimiento de Vera.cruz sólo contó cou unos 
dos mil hombres entre los rebelados del ·21 y 19 batallones, rurales Y 
particulares, enganchados y con bastante armam~nto y par~~e. _ 

Ninguna embarcación de las surtas en la _bah1a, se paso a los r?~o-
lncionnrios, por más que se dijera que había s1mpat~as.por la rebehon. 

Las d!sposidones t•)madas por el Jefe del m~v1m1euto, ~~spués se 
han visto que fueron dictadas con una confianza c1~ga en_ el einto. . . 

Mientras se discutía en la Capital de la Repúbli?a la rnexpugn_ab1h­
dad del puerto, eu éste los pronunciados ap~n~s s1 orde?ª?ªn mert?s 
servicios de cuartel; la exploración era muy deb!l y se creia rnnecesar10 
fortalecer las defensas de la plaza. . 

Los buques que para la generalidad eran un.a ~menaza y el_ cMt1llo 
de Ulúa donde también se vela hostilidad~! movimiento, eran v1st?s por 
los organizadores de la revolución como simples expectador~s Y Jamás 
como contrarios que pudieran hacer fracasar el plan tan hábilmente pre­
parado y sin dificultad comenzado. 

¡Qué se esperaba? 
Hé allí el misterio que siguió con la toma de la plaza Y la captura 

de los Jefes· revolucionarios. 

.......... ' 

Algunos explican todo esto en el optimismo del Gral. Félix Díaz, en 
que creyó que su nombre y sus propósitos harían mella en el trabajado 
ejército y el fatigado pueblo mexicano. 

Otros l'n que la expectación de los primeros días fué síntoma de du­
das y vacilaciones que desaparecieron desde que no se secundó el movi­
miento de una manera formal en ningún centro militar y político. 

El Gobierno t'llvo tiempo desde luego para preparar el ataque á Fé­
lix Díaz y lo hizo así, organizando dos columnas, la primera mandada 
por el Gral. Joaquín Beltrán~ los Generales Zozaya, Maa,;, Valdez, Dá­
vila, etc, 

La segunda formad11 de elementos á las órdenes del Grnl. Anrelio 
Blanquet que venían fogeados de combatirá los más aguerridos suble• 
vados del Norte. 

Es preciso contar ese tiempo y esos elementos parn formar juicio de 
los bechos. 

UN SOLO BARCO EN LA BAHIA. 

---- ---► 


